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VN  HABITA1¥TE 

DE  ESTA  CIUDAI> 
A   LOS  HABITANTES 

DE  LA  PROVINCIA 

DE  BUENdSAYRESo. 


05  memorables  eventos  ^n^  han  acaecido  en  estas 
provincias  desde  el  feliz  dia  que  vió  erigirse  su  actual  go- 
bierno y  han  sacado  á  luz  las  nvuchas  virtudes  públicas ,  que- 
hoy  en  dia  vemos  generalizarse  en  todas  las  clases  de  sus 
habitantes,  y  que  el  sistema  colonial  como  un.  espeso  velo, 
habia  tenido  taa  largo  tiempo  obscurecidas. 

En  ningunas  de  estas  provincias  se  haa  dexado  ver  estas, 
virtudes  con  mas  esplendor  qué  en  la  de  Buenos  A,yres ,  ea 
cuyo  numeroso  pueblo  el  espectador  atento  no  ha  tenido 
menos  que  admirar  ,  la  moderación  y  clemencia  hácíá,  los 
opositores  de  su  engrandecimiento ,,  que  el  valor  y  firmeza 
que  los  hicieron  arbitros  de  su  suerte.  La.  vista  de  las  difi- 
cultades ,  y  obstáculos  que  les  ha  mostrado  la  aurora  de  su 
reg«3)srac¡on  política  en  el  camino  á  su  felicidad ,  en  vea 
de  aterrarlos,  mas  bien  parece  haberles  avivado  el  deseo 
de  avanzar  hacia  ellos,  y  dado  nuevas  fuerzas  á  s.u  reso- 
lución, de  superarlos ,  ó  perecer  en  su  empeño. 


Así  es  que  ios  sucesos  •  y  gestiones  á  que  han  dado 
lugar  la  hostil  conducta,  y  temerarias  aoienazas  de  Eiío, 
han  encendido  de  nuevo    en  los  jóvenes  de  esta  capital 
eí  ardiente  fuego  del  patriotismo  de  que  están  llenos  ,  y 
que  el  feliz  éxito  de  las  operaciones  en  el  Perú  ,  y  el  ge- 
neral favorable  aspecto  de  la  grande  causa  que  sostienen, 
hablan   en   algún  tanto  aplacado.  Aun   se  puede  decir, 
que  e.ste  sagrado  fuego  ha  llegado  en  la  actualidad  á  mayor 
grado'  que  en  nirigana  ocasión  ahterior ,  tales  son  Mas  de- 
íBostraciones  públicas  de  ello,  que  ea  cada  reunión  de  los 
;hijos  del  pais'  estamos  viendo,         '  -^l 
Este  entusiasmo  general,  tan  ventajoso  á  la  patria,\^ 
quando  dirigido  j  cerno  lo  está  en  la  ocasión  presente  por  el 
espíritu  de  verdadero  patriotismo,  pudiera  serle  muy  per- 
judicial, si  por  desgracia  la  ambición  particular  intentase 
algún  día  servirse  de  él  para  sus  miras  in<iiv4duales,  y  lo- 
grando infundir  en  los  ácimos  de  los  mas  una  tácita  per- 
suasión ,  que  su  interés  propio  era  también  el  de  ellos, 
tratase  de  hacerse  llevar  por  la  corriente  popular  á  la 
áeseada  altura  de  su  particular  engrandecimiento. 

Este  peligro  aunque  tal  vez  remoto,  rso  por  eso  es 
menos  de  precaver  ahora.  Porque  si  consideramos  por 
tina  parte  la  poca  experiencia ,  que  estos  pueblos  en  par- 
ticular han  tenido  de  casos  de  esta  natuíale^a,  y  por  otra, 
k  facilidad  con  que  los  pueblos   en  general,  se  dexan 

■  conducir  por  los  que  los  guian,  y  procuran  hacérseles  ne-  , 
-  cesarlos  quando  en  estado  de  conmoción,  mucho  mas  alia 

de  lo  que  ellos  pensaban,  y  sus  verdaderos  intereses  los 
permitían  ir,  bien  echaremos  de  ver,  que  un  mal  tan  fu- 

■  íiesto,  y  transcendental ,  no  puede  señalarse-  demasiado 
pronto,  ni  ser  inteínpestiva  una  advertencia  sobre  el, 
por  mas  que  se  diese  muy  de  antemano.  Es  poo  este  obje- 
to,  pues,  que  me  valgo  hoy  de  la  imprenta,  que  nuestro 
paterno  gobierno  nos  ha  franqueado  ,  para  participatos 
nús  ideas  sobre  la  esclarecida  virtud  del  patriotismo y 
apuntaros  algunas  señas  por  doade  padi-eis  distinguir  el  ver- 


dadero  ,  del  que  solo  parece  serlo,  en  la  esperanza  de 
que  asi  tendréis  un  motivo  mas  para  no  equivocaros  con 
respecto  á  los  legítimos  caracteres  de  esta  nobilísima  qua- 
iidad,  Y  para  no  dexaros  engañar  por  aquellos  que  quí. 
siesen  con  su  pretensión  á  ella,  encubrir  los  planes  d- 
ambición  particular,  que  á  cara  descubierta  do  les  fuera 
prudente  proseguir. 

Las  bases  fundamentales  del  verdadero  patriotismo  son 
unti  determinación  lixa  de  la  voluntad  para  mirar  ios  Ira! 
teréscs  de  la  comunidad  de  que  uno  es  miembro,  como 
supci^iores  a  los  propios,  y  de  lugar  en  todo  caso  prefe- 
rente  al  de  ellos;  y  una  perfectíi  conformidad  en  sacrificár 
el  bien  particular ,  y  toda  consideración  personal  al  bién 
común  en  toda  ocasión  en  que  ejte  lo  exíja.  Para  que  esta 
virtud  se  lleve  a:  su  perfección  deben  agregarse  á  las  qua- 
iidades  expresadas,  un  zelo  incansable  en  buscar  los  me- 
dios de  hacerse  útil  á  la  comunidad,  j  un  valor,  y  cons- 
tancia en  el  uso  da.  ellos  ,  que  gor  ningún  peligro  se  a¿o. 
barden.  -  .  »  o. 

Este  patriotismo ,Ja  perfección  délas  virtudes  sociales 
íue  el  que  animó  á  todos  esos  hombres  grandes ,  que  de 
quando  en  quando,  la  providencia  ha  levantado  para  la 
conservación,, ó  adelantamiento  de  las  respectivas  conni- 
iuHades,  de  que  fueron  de  una  vez  el  sosten  y  el  adorno, 
i  al  era. el  celebre  Aristides ,  cuya  moderación,  é  incor- 
ruptible, equidad,  je  adquirieron:  el  honorífico  sobrenombre 
de  justo,  Esteinchcco  ateniense  no  tenia  mas  pasión  se 
puede  decir  qi^e  el  amor  de  su  patria,  ni  mas  objeto,  que 
e4  de  servirla  ,  porque  todas  sus  demás  pasiones  cedieron  • 
todos  los  demás  objetos  que  pedían  su  atención,  se  de- 
saron  a  un  lado  quando  élla  le.  llamaba, .  ó  él  concebía 
que  podía  serle  útil.   En va«o  intentó  su  rival  Temistocles  " 
doblarle  a  su  partido,  ó  hacerle  desistir  del  empeño  en 
■que  se  había  constituido  ,  de  frustrar  sus  proyectos  de 
particular  engrandecimiento.  Mas  pudo  el  patrictismo  dei^ 
pao,  qye,  la  ambición  del  otro,  hasta  que  Atenas  no  rae^- 


^  -A^.h^e  oor  sus  héroes,  que  por  la  ¡ngratitua  con  que 
r.ntt  coo  c]io  á  las  intrigas  de  Temistocles,  lo  qu. 
los       aba,  con    ^  anti?on5sta  hizo  necesario  a  la 

.consumación  de       ^^^^^^^.-^  Trmnfó  Temistocles, 

'^''To  sobre  la  virtud  de  Aristides.  É,te  ¡amas  de.o  de 
pero  110  sobre      v  convencida  de.,sa 

T^irTr  á  Atenas  como  su  partid,  y  ■      j„  u,.  n-r- 

.  rián.c  se  vio  en  apuros  con  la  invasión  de  os  p-r- 
ménto   apenas  se  VIO  e  ^  P  ^^^^^  ^^^^.^ 

^  sas ,  le  Hamo  de  su  destie  ro  ,  7  ^  -  ^^¿^^j. 

de  las  fuerzas  ¿estmadas  par^^^d  e  -  ^ 

H  hiarhe ^II  hal  a  aherldo  su  amor  hacia 
^7  ^S^a^'t^Sdo  alguno  su  deseo  d.  serviros, 
ellos    ^l^^?"''^^^      p        cuando  los  persas  bloquearon 

^'tlfinaS  fuer-slia vales  de  la  Grecia,  mandadas  en 
ep  Salamina  jas  íuer^  ^^^¿^  ^^r  en  la  situación  de 

parte  por  Tem^^toc  es ,  y  c   y  ^^^^  ^^.^ 

^^^^^  tirr  m  m^:.-  Fo;  r,ab;^os  qu.  L  rivalidad 
lar,  olvido  en  "'J  . .  caliendo  de  donde  estaba  ,  tran- 
k  !'^'''^  r  p%'Ú    o  ¿/xe     o.  °„™í™^       peligro  suy, 

éUa,  tomó  pb^a  bao  su.  J  '„¡^  yUenviaia 

,.ncer  de  u„a  ve.  los  ¿"/X;  lesa  misma 

P"'"'/Iñc    e  die°o"eí  comando  del«érc¡to    que  al 
conciudadanos  le  d.eton  e 

«■■"/^IrSe""  y  gu;ar  la  libertad  de  la  Grecia, 
poder  "ie  y      S      importantes  empleos  de  la 

ConSaronle  d  -paes  >os  m  ^^^^^^ 

república,  que  P'^"  honradez  llenaba  los  lu- 

demostrar,  ffí '  J„„aba„.  Y  así  fué  que 

rrTó  'aunqu   habia  tenifo  á  su  disposición ,  mas 
guando  muno    aunq   ^^^.^        ^        y  obsten.acon  de 

Tp    as  hVbian  preparado%a,a  su  etórc.to  vencedor. 


aunque  hahm  manQ)año  por  tanto  tiempo  los  mteréses  de! 
estado,  ni  dexo  con  que  sufragar  los  gastos  de  sus  funera- 
les ni  ñus  herencia  para  sus  bijos,  que  la  gíoria  de  hab«r 
tenido  por  padre  el  mas  vkm^so  4  los  atenienses, 
n».?"?'  rnudios  exeinplares  del  nias  puro  patriotismo  nos 
puedo  d.r  h  Grecia,  pero  ninguno  que  sea  mas  di^no  de 
nues.ra  íícur.iracion,  que  el  que  nos  presenta  Atínas  en 

de  itr^rn^^r-  -'^V^'-''^  g-nde  varón  eTun^ 
de  los  mas  bellos  ob,etosn,orales  que  la  mente  del  hombre 
ÍWede  contemplar,  porque  aunque  haya  habido  quienes  en 
talento  para  gobernar,  y  en  valír  y  pericia  militar,  leTJua" 
len  dificlmente  encontraremos  u^o^ue  puede  comS 
con  el  en  el  desinteresado  amor  de  su  Vtría.  De  e2 
Vida  entera  es  la  mas  relerante  prueba.  Aunque  puesto  por 
lo.  atenienses  mas  de  quarenta  reces  á  la  cabeza  de  su  c!u- 
mlnH  Jí'f  ^^'f\'^os  años  de  su  avanzada  edad  con  el 

tud  suya.  Tomo  sobre  si  el  cargo  de  magistrado,  no  porque 
éi  desease  mandar  sino  porque  su  patria%e  lo  pedia ,  y  ¿ 
se  conocía  con  la  deteri^inacion  ie  servirla  con  fiddidad 
Le  dexo  poner  á  la  fi-ente  de  los  exércitos,  no  porque  ?; 
Hionese  á  ello  el  deseo  de  la  glori,  militar  .como  Wen  dió 

prender''  í"'^"^^^^'  Í^™^«  ^^bia  er^ 

prenderse  una  guerra  no  siendo  de  absoluta  necesidad  sino 

sroltr-'^'^'^^'^^"^"  p,,Ha  en  élla,  "Snodó^ 
su  obligación  pretoe  á  s«  auxilio ,  del  modo  en  que  sus 
conciudadanos  juzgasen  por  mas  conveniente  ocupade  r 
c,t  ba  bea  satisfecho  que  podia  desempeñar  el  alto  cargo 
militar  con  que  el  voto  general  le  brindaba.  Felipe  de  mÜ 
^doiua  el  enemigo  de  su  pais  y  de  la  libertad  J^^HL 
tenía  en  'l     —  Tí  P<^<leros0  antagonista,  que 

tema  en  la  integridad  y  firme  valor  de  Tocion  intentó 

dro  aWa  con  las  mismas  mir..  que  su  padre,  ahora  movi- 
do de  admiración  de  l.s  preem.nentes  virtudes  de  este  exetsí. 
par  ateniense,  b  ofreció  ricos  regalos  sacados  de  los  de«. 


poios  de  los  vencidos  persas,  y  lo  mismo,  hizo  después  Anti- 
L  er ,  Bno  de  sus  sucesores,  Pero  ni  el  ínteres ,  ni  la  lison,. 
pudo  desviar  á  Todon  uní  solo  paso  del  cammo  que  le 
apuntaba  el  amor  de  su  patriá,  y  de  k^vtrtudj  reuso  odas 
ks  afertas  que  se  le  hicieron ,  y  sostübo  hasta,  sus  últimos 
dias,  tanto  en  la  asamblea  ,  como  en  el  campo,. la  libertad 
de  su  patria ,  contra  todos  sus  enemigos .  contento  con  tener 
pct  premio  de  sus  virtudes  y  heroy cas  a.cciOnes ,  la  gloria 
de  ser  a  mas  pobre  de  los  atenienses,  y  de.  haber  merecida 
el  título  de  t>ueiio.  ¡  Q-Ugo  preémiaentes  eran  esas  virtudes, 
y,:d^.carácter.cjp.án.herayco,.,  esas  acciones  l  Su  muerte  mis- 
L  uo  lo  prueba  meaos. qu^  U  larga  sene  de  ellas  en  su  vi- 
da  ,5us  ingratos  conciudadanos,  caasados  se  puede_  decir, 
d^  su  inflexible  rectitud,  dieron  oido  a  una  acusación  de 
traicioa  que  le,léva«taroA  sus  enemigós  ,  y  pagaron  sus  in- 
numer^bfeí  servicios  con  seatendtóle  a  tornar^  unaxopa  de 
veneno  La  tomó ,  rogandopor  la  prosperidad  de  Atenas,  y 
encargando  á  sus  amigos.que  le  rodeaban  que  -  disesen  a  su 
hijo  Toco:,  que  jamas  debia  acordarse  de.los.agray^s  qae  le 
bibian  inferido  los  ateaieo^es  i  su,padre,  coronando,  de  este 
«podo  todas  sus  heroycidádé.  ctn  ^  el  mas  sublime  exempla 
del  mas  pu^o  y-  mas  elevado,  patriotismo,- 

Si  volvemos  los  ojos  á  la  historia  romana ,  hemos  de  ver 
también  en  ella  muchos  y.  muy  distinguidos  exemplos  de 
esta,  esclarecida  virtud.  ^.    ,  ^^„„A^ 

Hemos;  de  ver  entre  otros ,  un  Ciacmato ,  que  elevado 
pí>r  el  voto  de.sus  coaciudadanos  alsupremo  oficio  de  dic- 
udor,  esCandD,él.quaado  le  hicieron  notificar  su  determi- 
«^l; .en  el  acto,  de-arar  sus  Cmpos ,  apenas  con^gmo  el 
ohieto  de^su^cargo.en  ladérrotade  lo^.enemígos  de  su  pa- 
trlT,  quaodo,  hizo  demisión  dé  él,  y  se  volvio^^  ocupa- 
cionU  campestres,  sin  pretender, otra  recompensa  a  sus  ser- 

"fcios ,  que  la  lil^rtád. de.  vivir  en  el  mismo  virtuoso  retuo. 
¡  cue  le  habia  hecho  salir  la.voz:desuscompatriotas  He- 
Ls  de  ver,  también  un  Gurion.no. menosfpobíe que  ilustre 
por  sus  méritos,  com^  magiUíado  y  gvieírero,  despreciar  las 


^acIivas^ttó  I.yoíVecíeronIos  emtójaclores.de  un  estado^ 
Cino,  y  prefenr  la  pobreza  qu'e  le  dexabá  en  ^l/  .í 
pár.  el  servicio  de  su  patria^  á  fe-SeL^Ta  Jn"J-^^''^^^ 
proh^^rle  á  .tender  l  intenses  ^iS  ^^^^  T' 

Tumb.én  nos  presenta  la  misma  historiá  un  Re. ufo 
hed^  pr,s..nero  por  los  cartagineses ,  y •^ard.doTor  X^ 
a  Róma ,  para  proponer  allí  condiciones ,      tra  J  L 
^ange  de  pris  oneros ,  baxo  iuram^nro  d¿  qtíe  T 
efecto  su  comisión habia  de  volver  á-eartá£.o   rnK    i  i'^. 
J^^.  dé  disuadir  d  senado  de  admíí^S^^S^ 
^  propusieron  ,  aunque  cierto  dé  gue  iba  "SiiS^V? 
W  de  sus  enemigos,  y  tubo  po?  meuos  m     eV  p  ^ 
como  efectivamente  padeció  déspues  los  ma^  crn^  ' 
n^ent^ ,  que  dar  '  un:  v5t6  que  h^iese^m  n^  "^u'^if 
dadio^ekntexés  d&^su  patria  '^"Suar,  o  la  digni- 

Bien  saben  los  amBÍciósos,  que  tan  univerí.,!'^»    T    ,  ^ 
nfl^don  dé  las  gentes  eñ  brdéi  á  eít^S  y  Í'\ 
i^'coíí&nza  en  aquellos  qUé -creén  réne^l    .       ^"^"^  '^ 
^ej.étrar..deeLBr.rs^co.^S^^^^ 
tt¿ p  ,.a  lo  meriüs  hasta  que  ven^  sus  nrnv^rrA^"       ,  i  =  ^' 


el  Lfemor  Senefal  íalospobres.y  el  mas  empeñado  gaar- 

el  principal  obstáculo  á  sus  m.ras  "decreu- 
Jo,ui^a,le.avidayassup.^^^ 

T       t  dudade  a,  e  bizo  dueño  absoluto  de  Atenas.  C 

tr¿^^¿X<^'  déla  libertad  romana  s.empre 

"  t„dS  oue  su  obieto  era  afianzarla  mas,  quitando  la  ad- 
pretendio  que  su  oDi-to  ,^ 

"'"'Sa?Y  aune  ho"  r  ble  Catilina  que  antes  había 
Cían  peligrar,  i  aun  «  .     ,  ¿   „  ¿q  cuya  conspira- 

¡«entado  contra  esa  ^  ^e-^.¿       J       ,  . 

X?.df"su'«4.  dar  por  objeto  pri^^^^  de  su  .nt- 

^-Sra^tnra^/r:"^ 
,resSa  la-lústona  dejos  «-^^^^^^^^^^^^^ 

Ka"^rSt%^vaW^^^ 

opinión  ptol¡<^.='""°^"^^'°lPartavar°abe  devoción  á 
tíd  conspiraban  con  .P"fo'°°«  3"  é  d=  acciones  m¡- 
sus  interéses,  y  la  I»""'""  por  amor  d.  la  gloria 

litares  ejecutadas,  acaso  ?      ._,_,.ios  pfeseB- 

que  de  la  patria.  Considerando  pue  ,  '"^J^f 
?ados  suficientes  para  daros        f '  "^^^j,  jifeil  que 

r-^'Í^T'cí/er^con'r-eTer  lcio"%:es«o,  que  es'Ján 
Ikgaseis  a  creer  P  ¡'j„„  le  conocieron ,  pas^ 

animados  por  el,  hombres        1»™  precaver  mal 

con  el  ,'>-^^':,  J  ^e  Z  sets  nls  podrán  dar 
?LrgureWerdtf:ro  patriota,  del  que  sin  serlo,  lo 

^'^«rdadero  patriot.mo  e  la  p^^^^^^^ 
públicas,  «  por  decirlo  mejor,     u  reu.uou 


que  soler  pueden  exíístir ,  adonde  exSsten  las  viríncíes pri- 
vadas. Estas  se  encierran  en  el  cumplisnlentó  de  las  obliga- 
ciones que  tenensos  ,  unos  hácia  otros  como  intüviduor. ,  y 
son  necesarjameniG  menore,s  eq  grado,  y  de  mas  íicil  des- 
¡empeño ,  que  Jas  que  todo  hombre-píibüco  debe  á  ía  comu- 
nidad ,  y  de  consiguiente ,  sería  nada  razonable  esperar ,  c¿'ue 
¿aquel  - que  ~ha  faltado  á  las  pamsr  .¡s ,  cumpla  como  ós 
debido  con  las  ülriraas.  '  '        *  ' 

La-  buena  fé  -y,  p'arez:J:-de  conductn  ,  en  el'  mínejh  de  irs- 
-teréies  ágenos,  sean  estos  de  particulares^  ó  del  publicó son 
,las  bases  fundariientíiles  déla  felici-jad  y  seguridad  gocIJíI, 
y  su  observancia  es  igoalrnsníe  necesaria   en  ¿inbos  casos 
:  al  bien  coraua  ,  con  s©Ia  ia.difereacíá',  qi'se  nias  transcsndea- 
,  tal ,  y  de  consiguiente,  mas  grave  perjuicio  se  hace  con 
;  faltar  á  ellas  en  ua  caso ,  que  en  otro.  M-il  echaríamos  nués  - 
.  tros  cálculos  sin  embargo ,  si  creyésemos  que  esta  seria  ra  - 
<  «on,  para  que  aquel  que  no  las  ha  respetado  en  los  nego- 
cios de  la  vida  privada,  los  hubíess  de  respetar  en  los  de 
•  la  comunidad  en  general.  Los  primeros,  ademas  de  los  mo- 
í  tivos  de  obligación  comunes  á  ambos,  traen  consigo  los  de 
.  afecto  y  agradecimiento   personal ,  y  así  debemos  creer 
'  que  aquel ,  que  á  pesar  de  estos  ha  podido  sacrificar '  el 
bien  ageno  á  su  interés  particular  en  el  prinser  caso lo 
-  hará,  y  aun  con  mas  facilidad  en  el  segundo,  porque  con 
menor  motivo  de  repugnancia  le  presentará  mayor  esperan- 
za de  utilidad. 

Bien  dicen,  que  aquel  que  pone  á  riesgo  en  el  juego 
los  intereses  de  su  familia,  habrá  perdido  todos  los  afectos 
mas  nobles  del  corazón,  y  en  su  lugar,  habrá  permitido  en- 
trar una  bárbara  indiferencia  respecto  de  la  suerte  ie  aque-  ' 
líos,  que  por  la  constitución  natural  del  hombre  deben 
serle  raas  «preciables^  .íyíaí  podria  esperarse,  pues,  que  un 
hombre  adicto  á  este  ^.i^cip  fuese  suas  interesado  en  la  conser- 
•jM^^^cion.de  los  bieue5  del  estado,  dd  lo  que  habia  sido  con 
respecto  á  los  de  su  familia;  antes  mas'  bien  debía  creerse, 
.•>-^U;e  :S¡-  los  íubiera  en  sus  manos  ,  jugaría  de  la  níisma  suer- 


te  con  ellos,  parque  hollados  ya  eñ  el  abandono  dé  los' de- 
beres <jue  estaban  enlazados  con  sus  afectos,  los  motivos  dé 
obligación  que  serian  seguramente  mas  poderosos  que  otros 
algunos  para  hacerle  dexar  ese  vicio  fatal,  ninguno  en- 
contraría después  que  no  fuese  débil,  opuesto  al  aliciente 
4  seguirle ,  que  encontraría  en  el  reiaiiejo  de  los  fondos  pü^ 
blicos,  por  la  misma  proporción  de  arriesgar  mucho,  que 
este  maneio  le  daría. 

Todos  saben  el  grande  beneácio  que  resulta  á  la  comu- 
nidad en  general  délos  exemplos  particulares  de  virtud  y 
arreglada  conducta,  y  así  será  un  objato  principal  con  todo 
verdadero  pat  iota,  que  su  conducta  general  sea  una  tacita 
lección  de  moderación,  y  decencia.  Pero  soló  el  himbpe 
virtuoso  puede  dar  esta  lección:  solo  el  honab  e  virtuoso 
puede  tener  deseos  de  darla.  Nunca  la  esperemos  pa¿s  de 
aquellos  que  hemos  conocido  dedicados  á  los  placeres  sen- 
suales ,  porque  estos  corrompen  igualmente  el  entendimiento 
y  el  corazón,  ni  creamos  que  su  pretensión  á  patiiotismo, 
si  acaso  la  hagan,  sea  otra  cosa  que  un  velo  para  cubrir 
sus  verdaderos  designios  ,  que  siempre  serán  ,  de  sacar  da 
ios  bienes  del  e'^tado  Ujs  medios  de  comprar  aquellos  place- 
í-es  con  mas  facilidad  y  disfi atarlos,  mas  á  su  anchura  y 

libertad.  ^  ■ 

Examinemos  ahora,  conciudadanos  míos,  b  que  aquí  se 
ha  asentado  y  veremos  que  la  legítimá  conclusión  de  ello 
es,  que  solo  el  hombre  virtuoso  puede  ser  verdadero  pa- 
triota. Veremos,  que  puede  haber  valor  para  arrostrar  los 
peligros  en  el  servicio  de  la  patria,  y  pericia  militar  para 
vencer  sus  enemigos  sin  virtud,  y  de  consiguiente  sin  ver- 
dadero patriotismo ,  siendo  así  que  solo  ella  nos  puede  ha- 
cer capaces  de  sacrificar  al  bien  común,  resentimientos  par- 
ticulares, envidia  dé  rivales  deseos  de  gloria,  y  demás  pa- 
siones que  nacen  del  amor  propio,  y  de  la  adhesión  al  ia- 
teres  particular ,  y  que  solo  aquel  que  es  capaz  de  bacet 
§5to,  es  verdadero  patriota. . 

Siguiendo  este  raciocinio  que  podemos  tener  por  prixa- 


i 


cipio  establecido,  que  la  norma  raas  segura  para  forínar 
Htia  recta  opiaion  de  lo  qae  sería  un  hombre  revestido  de 
un  carácter  público,  son  las  cosrumbreí  de  su  vida  privada. 

Traigamos  pues  á  esta  prueba,  todos  aqusllos'cjue  pre- 
tenden,   directa,  ó  indirectamente  los  empleos  públicos, 
y  SI  les  falta,  hagámosnos  sordos  j  ciegos  á  sas  soiicituies' 
y  demostraciones,  por  mas  que  nos  hablen  de  su  patriotis. 
mo,  y  trabipn  para  ganarnos.  Higanios  mas.  No  nos  con- 
teatemos  coa  que  los  que  tratamos  d.^  admitir  en  la  admi- 
nistracion  pública ,  no  son  hombres  de  costumbres  depra- 
vadas.- exíja  nos  que  sean  de  costumbres  notoriamente  exem- 
piares,  que  sían  hombres  virtuosos,  que  sean  verdaderos 
patriotas.  Naestra  situación  actual  lo'pide  imperiosamente: 
estamos  sin  un  sistema  gubernativo,  y  vamos  á  formarle-' 
este  sistema  para  ser  benéfico  y  verdadero,  ha  de  ser  obra 
de  la  virtud  y  patriotismo,  y  seguro  es,  que  solo  puedeíí 
executar  semejante  obra  hombres  virtuosos  y  patrióticos 
Buenos- Ayres  8  de  mayo  de  iSit.^Civís. 


EN    BUENOS  ATRES. 

Mn  la  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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